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ralor y reanimarle. Imililmenle le llamaba: el niño se ha­
llaba entonces sin ningún semillo.

En tal estado, lleno de turbación y de angustia, tratd de

abandonar ai|uel punto, temiendo si lardaba algo mas m» 
pCKler salvar ni aun al que había encontrado.

Hallábase á  la mitad del camino, cuando vid al mayor que

-I
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U iii vUU de  S u i; i .-C a -c a d a  sie-prndida por el hielo.

volvía llevado en bnuio.‘< de algunos vecinos. Tmlo .scesplied I ijuc el niño recoliro lo.s sentidos, y se restableció pcrlei'la- 
<lc una pane y de o tra : y  de esta escena verdaderamente p a -1 mente,
ii'tira, no queda mas que un recuerdo sin amargura, |)or-l FEBrusns Beltbsk.

IBSUSUA SSBIE.— I8K8. » ' o  v v i .  J .
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EL CARDUÑO-
(Conclusión.)

IV.— DE PICARO A PICARO.

En vano haLía inicntailo Portro evitar un duelo con el 
temerario don Federico de Zúüiya. Quería este jtíven haber 
matado á  aquel hombre porque levd en su corazón el secreto 
de su debilidad; emjwro el hierro era demasiado pesado para 
él. Dos veces había visto adelantarse hasta sn pecho triun­
fante el acoro del mendigo deslumbrando sus ojos, y dos
veces en bigardo herirle habia bajado su arma........ Es que
la superioridad en el manejo do la espada, á que estaba muy 
acostumbrado en « i juventud Pedro, iba dirigida por el 
tierno afecto que ocufiaha todo su corazón.

Don Federico al ver la generosidad de aquel hombre, á 
quien tenia por un villano, no pudo menos de admirarle. 
Entonces éste le habld con la convicción que le dictaba el 
amor [aicm al, y  le hizo ver que una muger jiodia amar á 
veces al humilde y pobre soldado vendido jior el destino, 
derrotado en el combate, pero que un noble caballero que 
en el porvenir tenia un camino fácil y rápido, que d^ene- 
raba de su raza por vivir en la ociosidad y en los placeres 
tan frecuentes en a(|uella época en la etírle, solo podiamere- 
cer el desprecio de una muger......y  sos burlas; y que él que­
ría que fuese amado de .luana.

El afecto que se revelaba en las palabras del anciano hizo 
que el jdven las acogiese con el mayor cariño, y le did las 
mas espresivas gracias. Su corazón latía tranquilo y reposa­
do al oír sus palabras, y se despkiid de! anciano, que le pro- 
inctid siempre y en todo evento velar por él.

No tardd mucho en tener que cumiilir su promesa. Al 
volver á su casa habia hablado á su madre y á .luana do los 
proyectos (pie tenia de pa'ar á Flandes á  conquistar gloria 
en el ejército y merecer la dcl nombre del noble conde que 
lo habia adoptado, cuando se hallaba huérfano y sin el 
nombre de su padre, cuyo escudo do armas habia rolo e* 
venlugo en la plaza de Ambere.s. Alegrdse mucho Juana de 
la resolución de su amanto, i  iendo en ella el único malio de 
salvarse, y  a! mismo liemjm le prometid á éste (pie el tiem­
po que durase su ausencia permanecería encerrada en 
las Descalzas Reales de-Madrid, de cuya superiora era algo 
parienta; y allí en los ejercicios de devoción de aquella -santa 
comunidad p,^sa^ia el tiempo de sii ausencia, siendo este re­
cinto su sepulcro si llegalta á saber algún (lia que Federico 
habia muerto, d si volvía sin amarla.

En tan buenos propdsitos se Iiallaban todas, cuando su­
pieron queso baílala cercada la casa de alguaciles y de es­
birros, y un familiar de la Inquisbnon sin hacerse anunciar 
se presento en la estancia donde todos se hallaban. En vano 
recl.tmd la condesa (pie se guarda.sen i su casa los fueros 
correspondientes á !a viuda de un grande y título de Cas­
tilla. á  sus reclamaciones conlestd el familiar fríamente que 
por una queja dada al santo tribtma! de la Inquisición tenia
o'rdon de arrestar a! conde su hijo......y que nadie intentase
poner obstáculos, porque ante la In(iuisicion cesaban to­
rios los prtvil(^¡(js.

El estupor se apodord do todos, y la condesa fué á colo­
carse delante de su hijo como para formar una barrera con 
su cuerpo contra los que riuorian apoderarse de él. Doña 
Juana hallábase confusa, no sabiendo darse (u e ita  de lo que

pasaba, porque contaba con la promesa formal del rey.
Hallábiisc en esto, cuando presentándose Pedro se dirigid 

altivamente ai familiarde la Inquiacion, y enseñándole un 
pliego con el sello real le dijo que traía una tírden urgente 
firmada por el rey aquella misma mañana para que don Fe­
derico marchase á  cumiilir una misión á Flandes....

El familiar de la Inquisición, levantando la voz, dijo que 
él traía drdon del Santo Oficio, y (]ue era su familiar.

A este nombro lodos los criados retrocedieron cual si 
tuviesen en su presencia un terrible poder, cual si una mal­
dición hubiese herido á su desgraciado amo.

Dirigiéndose entonces la'condesa á Pedro trato de bas­
car el medio de proporcionar la huida á su hijo. Dijola éste 
que se asomase con disimulo á la ventana y llamase al men­
digo que habia debajo de ella; lo que se apresuró á  hacer 
la condesa. En lanío el familiar dití sus órdenes d los al­
guaciles al oido, y quiso ¡lermanecer solo con el prisionero.

-Aprovechando un momento en que cada cual rtópectíva- 
menie solo so ocupaba de sus proyectas, la jóven dona Jua­
na dirigiéndose al familiar de la Inquisición con ademan 
suplicante le rogó que esperase algunos momentos porque 
iba á ir  ai palacio del Pardo donde aquella noche se daba 
un baile, y donde el rey debía .aguardarla; le suplicó que 
entretanto, segura como estaba de conseguir el perdón de 
Federico, lo pusiese al abrigo de toda traición, dándole por 
cárcel su misma casa hasta el amanecer, repitiéndole la se­
guridad de ¡pie obtendría su gracia.

—¿Iréis a! pabicio dcl Pardo? la dijo on voz baja el familiar,
- ^ ) s  lo juro, respondió en la misma voz baja doña Juana.
l 'n  movimiento de alegría se dejó ver en el rostro dcl 

familiar, y prometió á Juana aguardarla allí.
Salieron después lodos de la habitación, y se quedó solo 

el familiar con Federico.
La misión de aípicl hombre astuto y sagaz comenzaba en 

aquel instante. Ddcil instrumento del conde-duque de Oliva­
res, <iue habia adivinado que en Pedro buscaba el rey un 
instrumento para destruir á la corta ó á la larga su poder 
que diariamente recibía fuertes ata(!ues desde la misma ̂ c i­
ña hasta las últimas clases del pueblo, y conocedor del se­
creto de aquel hombro singular, trataba de5ep.irar de él á 
Federico, y de avivar en el corazón de éste el amor que de­
bía ocasionar su perdición y la de su desconocido padre.

Comenzó por hacer ver al jóven que demasiado crédulo 
especulaban con habilidad sobre su buena fé; que un monar­
ca enamorado, libertino y [loderoso, quería poseer la belleza 
sin ruido y sin escándalo, y que para esto había tratado de 
casará  la hermosa jdven temiendo, no sinmotivo, .sufrir 
una repulsa de ella, y  siéndole mas fácil conseguir su objeto 
bajo la egida de un esposo acomodaticio. Hízole ver que c. 
rey habia buscado este esposo entre esos mil miserables' 
raza tan fecunda cu Castilla, hombres dispuestos á vender 
su honor y su alma por cualquier cosa, hombres á  quienes 
el rey podía fácilmente enriquecer, y  con una jialabra dar 
títulos de noblez.a,

Con asombro oiaFederico al familiar, que continuó ma­
nifestándole que existiendo un amante jóven que pudiera 
poner obstáculos a! desenlace de aquel horrihic drama tra­
tarían de hacerle marchar, que este era el consejo que le 
daría Pedro, que quería tenderle sus redes, empero que él 
estaba dispuesto á cortar las mallas de ella.

—¿Decís, preguntó con ansiedad Federico, que tengo
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por rival al mismo rey?......Ilion, dadme una prueba de ello.
—Id al baile al Pardo, allí la vcrcis..... ¿No se ha marcha­

do ya doña Juana? contestó el familiar.
—-Al convenio.... dijo con viveza Federico.
—Se ha arrepentido, creo de tan buen movimiento, con- 

tesid hipócritamente el familiar......
—¿Dónde está pues?
—En el iialacio del Pardo.
—¡Oh! si me fuese dado volar en su seguimiento.....  Si

quisiese verla y vengarme......¿me dejaríais cl paso libre?
—¿Poro ha.sla cuando, pobre jóven, no sabréis elegir vues­

tros amigos?.... Marchad; no temáis nada.
—¿Y esta prisión?....
—üna ficción......L n medio de desbaratar los planes de

Pedro.
—¡Oh! gracias.... Abajo hay un carruage cuque dobla 

marcharme....
—No: si os llegasen á perseguir seria peligroso: abajo en­

contrareis un vigoroso caballo en el que yo he venido al 
frente de mi guardia.... Todo aslá previsto.... Salid por esta 
puerta; y ai mismo tiempo le indicaba una puerta que daba 
á  una escalera inlcrior. He dado mis órdenes d ios alguaci­
les, de modo que nadie se oiiondrá á vuestra marcha.

Saludó Federico al familiar en el momcnlo de salir, re­
comendándole ósle la prudencia, y respiró desames cual si 
hubiese logrado completamonlc el éxito de su misión. Sintió 
¡Kirtir el caballo i galope, y no pudo menos de sonreírse al 
ver la desgracia que le atraía. El familiar amaestrado por 
la esporicncia babia sabido dominar todos esos movimientos 
fogosos: babia domado y quebrantatio esos resortes indóciles 
á la voluntad, y sentándose en uno de los sillones del salón 
se puso i aguardar, como el cazador cuando tendidas sus 
redes aguarda la presa que sabe ha de venir á parar á ellas.

En efecto, al poco i«lo so presentó allí Pedro sorpren­
dido de no encontrar ya allí á Federico. El familiar le hizo 
una señal de que so hallaba en la pieza inmediala, y ademas 
le dijo que le eslaha aguardando.

—¿Me aguardábais? tlijo Podro......¿V i>or qué?
—¿No tenéis qué hablar conmigo? dijo irónicamente el 

familiar. ¿Queréis que juguemos francamente la partida?
—Corriente......he aquí mi juego, dijo Pedro.......Delante

de la salida de la casa he colocado hombres resueltos. Asi 
vuestros esbirros no se podrán llevar ya preso á Feilerico.
_Posible es, contestó con tono resignado el familiar......

Pero tomemos las cosas de mas alto......Espías invisibles del
tribunal os han vigilado en todo liempo: asi es que yo sé 
vuestro nombre, vuestra historia, vuestras desgracias presen­
tes, vuestros proyectos de ayer,vuestras promesas al rey.....

Hizo un movimiento Pedro, y despui's continuó el fami­
liar sin la menor alteración ni en su semblante, ni en su tono.

—Si la Inquisición ha dejado dormir la persecución hace 
veinte años no es porque fuese descuidada ó cobarde, no- 
avestra desesperación había cumplido su tarea mucho mejor 
que el cadalso, del (¡ue os habíais libertado por un subter­
fugio......Ungiendo un suicidio........¿De qué lo servia vues;
tra vida?.... El tribunal no se venga, porque es fuerte. Para 
ol mundo habíais pagado la cu!(a de vuestro delito. No; no 
lis atacábamos; vuestra conducta no nos daba la menor sos- 
Pcoha. Teníamos en nuestra mano el solo hilo que os retiene 
on el mundo, el único de que pende vuestra existencia, Fe­
derico..... No tenéis alma ni vigor mas que por 61.......  Solo

por él vivís.... Podemos volveros á hacW sufrir lodos vues­
tros padecimientos, oponernos á vuestros proyectos, i¡uobr.in- 
lar vuestras esperanzas......

—¡Imisnidenle! ¡amenazarme asi! dijo con aire terrible y 
colérico Pedro. ¿No tenéis miedo de i[ne sopullc con vos en 
c! sepulcro mi secreto?
• —Caiga vuestro ])U üal sobre mí......conlcstó sin la menor
alteración el familiar; heriríais en cl vacío: no alcanza' 
riáis el misterioso ser que se une á vuestros pasos. Cuer­
po intangible (¡ue se escapa, que no [luede locarse; 
poder de que yo mismo ajanas soy la sombra......Si, la fuer­
za suprema reside en nosotros. Retirad vuestros iinjiruden- 
ics desafíos; sed de los nuestros, y salvareis vuestro hijo, 
que tendrá gloria y honor.

—No; yo he elegido ya, y no me vendo dos veces como 
un traidor: y  pues que lodo lo saijeis, no ignorareis sin duda 
tampoco (jue el rey me ha levantado dcl polvo en <iuo yo 
mismo voluníariamenle me había colocado, y me ha concc- 
eidn el único tesoro de (¡uc mi alma era avara, cl tolo bien 
que yo podía desear, y  vosotros me ofrecéis que le venda.....

—No merece la pena de (¡ue nos ocupemos de eso, dijo 
encogiéndose (le hombros, ponjue veo (¡ue os han cngaííado 
com¡i!ctameme. No tengo (¡ue deciros mas que una ¿«üabra 
en prueba de ello. Vuestro don Federico no es ya mi prisio­
nero: corre en esle momento hácia cl icilacio del Pardo don­
de va á encontrar á su querida. Allí sorprenderá sin duda un 
dúo de Icmura coneerlado i>or cl rey......Pensad en ello.

—¡Cielos!... Si fuese verdad lo que decís, esciamó Pedro... 
yo quisiera entonces......Y al mismo tiempo daba voces gri­
tando: ¡A mí Migue!. Juan, Francisco!....

—Fogoso es el carácter de Falerico. continuó diciendo 
Mámente el familiar; vos lo habéis c»xaUado esta mañana.... 
¡y tened cuidado!....

.V las voces de Pedro acudieron varios criados, y el men­
digo que eslaba á la put;rta. Pedro con la mayor ansiedail 
Ies preguntó......

—Ha huido, no sé como, contestó cl mendigo,
—¿Lo han dejado marchar lus hombres»
—Seguramente, contestó cl mendigo, porque huía solo, y 

por cierto que parecía tener alas: por medio de ios janli- 
dines lo han visto pasar dos de los cenlineiaa que yo babia 
puesto.

—Verdad es, dijo Pedro; alii estaba su carruage......Pron­
to, á caballo, dijo el mendigo: es preciso que toméis un atajo.

—Está la noche muy oscura.
—Es preciso á toda costa que adelantéis su carruage: eu 

el camino del Pardo reconoceréis bien las armas, la librea: 
entonets sin consideración ni á riesgos, ni á gritos, ni i 
amenazas.......

Veia Podro al mismo tiempo la sonrisa irónica del fami_ 
liar, y volviéndose á él le dijo: ¿os Imrlais? Pues á lodo tran. 
ce, y aunque sea áviva fuerza, me traéis aqui ádon Federico 
mañana al amanecer.

—Perfectamente, dijo con ironía el familiar. Y al mismo 
liempo trataba de salir dcl aposento. Entonces cogiéndole 
Pedro con aire amenazazador le dijo:

—Por mi vida que has de permanecer aqui.
—(Jomo gustéis, contestó con la mayor calma el familiar

volviéndose á sentar.
Entonces quiere decir que yo á  mi vez soy prisionero 

I vuestro......
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—N'o; escuchadme. Y al mismo tiempo se puso á escribir 
una carta !l la condesa en que le anunciaba el triste destino 
iliie aguardaba á su hijo, si llegaba al baile, y le aconsejaba 
que siguiese sus [lasos, que velase sobre él, y le evitase la 
hoiTible red en que iba á caer. Did después aquella curta ¿ 
lui lacayo, y volviéndose al familiar le dijo;

—-A.hora aguardaremos aijui su vuelta.
—No conocéis, caballero, le dijo el familiar con desden, 

con i|iie ailvei-sario os las habéis. Sino hubiese sido necesario 
tiara el éxito de nuestros jilanes jcreeis que hubiera venido 
aquí temerariamente i esponerme & un peligro desconocido?

En a [uel momento se ojo el ruido del carruage que salia 
lie la casa de la comiesa.

—Escuchad; este momento es importante: osjuro de nuevo, 
continud diciendo el familiar, que en esta noche misma, á 
|K*>ar de todos vuestros esfuerzos, llegara vuestro hijo al 
[laiacio del Pardo, y alli encontrará su pérdida inevitable.... 
una [lalabra vuestra, un gesto, puede toilavia separar de su 
cabeza este golpe funesto. ¿Queréis ser de los nuestros?

—Jamás.
—Buenas noches, caballero, dijo el familiar, y tendiéndose 

sobro uno de los sillones de baqueta que habla en la pieza 
se preparaba piara dormir.

Apenas habían pasado algunos ¡asíanles cuando se pre­
senté un esbirro. E! familiar se bailaba tí aparentaba estarlo, 
jirofundamenle dormido.

—¿Qué vienes á buscar aquí? le pregunté Pedro.
—-icabo de ejecutar las drdenes que se me han dado.
—¿Tú guardatias esa puerta? continué Pedro......¿Te ha­

bían prevenido que saldría un hombre?
—Si, contesté riendo el esbirro; era cosa convenida anti­

cipadamente. Había pasado delante de mí como una som- 
bi-.i: ¡lia dan lo tra.spics por esa sombría escalera. Después 
sin preguntar nada, habiendo enrontrado un caballo ensilla­
do piartio como un rayo....

—;.V caballo! dijo con una voz atronadora Pedro. 
—Parece que llevaba mucha prisa, dijo el esbirro.
—¿Pues y ese carruage enganchado puesto en el jardín, 

([uién lo ha tomado?
—La condesa, contesté el esbirro.
—[Qué demonios! conlesltí aterrado Pedro. A’o partiré, y 

llegaré todavía antes al palacio del Pardo.
Traté de salir del aposento; pero el esbirro se coloctí 

delante de él, diciéndole;
—Imposible.
—¿Por qué?
—Pon¡ue debeis quedar aquí toda la noche.
—¿Te burlas? Vamos; ¡paso!.... Y al mismo tiempo traté 

de abrirse paso. Entonces haciendo como que se despertaba 
el familiar, le dijo:

—Nada podéis, creedme: poco niido y menos escándalos; 
dejad vuestra espada; mirad. Y al mismo tiempo le seüalaba
á una de las piezas inmediatas: alli hay íjuince hombres......
mirad. Miré con desesperación Pedro, y vid efectivamente 
([ue había una porción de esbirros contra los cuales era en 
vano toda lucha. Hubiera arrostrado con valor la muerte 
lK>r pasar aquella puerta ; empero una consideración le 
había detenido, y le había hecho someterse con resigna- 
pión á  pasar alii una noche que debía ser un siglo. Si él 
moría ¿quién salvarla ¡í su hijo mañana? Ademas, « taba se­
guro de que si su hijo se había comprometido y habia muer­

to, él dejarla do existir mañana y tendrían fin los padeci­
mientos de tantos años; padecimientos en (|uc solo le habia 
sostenido la idea ilc poder ser útil un día á su hijo.

A .— L.ts ÜRAOAS DEL TRONO.

Brillaban en los salones del Pai-do las hermosuras de 
aquella época, cuyas gracias realzaba el resplandor de mil 
buglas reflejadas en los ricos esjwjos de Venecia que cubrían 
SU.S paredes. Los cortesanos les daban las manos para pasear 
IH>r aquellas deliciosas estancias, en donde todo respiraba el 
aura del placer y de la voluptuosidad.

El rey salid acjuella uoche mas Urde que do ordinario á 
animar con su presencia y dar brillo á aciuel hermoso sarao, 
Habían visto los cortesanos deslizarse momentos antes de 
aquella brillante función cual una ligerí.sima sombra á una 
hermosa jévon que habia venido desde Madrid. Grandes co­
mentarios se hacían sobre aquella emrevi.su en los diversos 
grupos que formaban los cortesanos, ávidos siempre de no­
ticias, y  prontos á destrozar la reputación de las mugeres, á 
lo que se pre.staban no poco las costumbres de aquellos 
tiempos. Cnos decían en voz baja que hacia algunos dias se 
veía al rey salir de noche por las calle.s de Madrid sin es­
colta; c|ue se le habia visto detenerse delante de cierta puoru 
y que una sombra se presentaba en el balcón. Contaban otros 
que aquella misma noche, momentos antes dei baile, habia 
habido una conversación secreu entre la sombra y  el rey, y 
(|ue decididamente aquella sombra iba á suceder á  María 
Calderón.

En efecto, doña Juana como hemos dicho, habia llegado 
momentos antes de voriticarsc el baile al palacio de Fcli- 
¡>e IV; habia pedido con instancia verle, y como toda niu- 
ger hermosa encontraba siempre abierta la esuneia de este 
galante rey, habia tenido con él una lai^ja conferencia. El 
rey haljia visto en sn llegada el cumplimiento de la cita 
tiue le habia dado dias antes. El monarca, cada vez mas ena­
morado, no pudo menos de concederla el perdón que venia 
con tanu  instancia á solicitar. hora, la ocasión, todo 
contribuyé á  perder á la desgraciada Juana. Aquella hermo­
sa joven habia entrado pura en la estancia del rey; nada le 
habia llevado mas que el afecto mas puro, el deseo de salvar 
al que debía un ilia ser su esposo. Alli sola con su inocencia 
habia tenido (|ue luchar con el hombre mas galante de su 
siglo, con un hombre cuya frente adornaba ademas la co­
rona de dos mundos, á  cuya decidida voluntad se plegaba 
lodo sobre la tierra. Juana habia entrado pues, en el baile, 
llevada del brazo dei monarca, en cuyo rostro brillaba la sa­
tisfacción dcl amante y el contento de un triunfador. Esto 
acabé de confirmar las conversaciones que en voz baja lenian 
acerca de doña Juana los cortesanos.

En tanto don Federico reventando casi el caballo que le 
habia proporcionado el familiar de la Inquisición, agente 
hábil y  activo del duejue de Olivares, habia llegado á 
palacio, habia entrado en el baile, y habia encontrado alli á 
su amigo don Fernando. Juntos los dos no tardaron en ver 
á dona Juana. En un momento en que el rey solté su bra­
zo se encontré e su  frente á frente de Federico. Velase es­
tampada sobre su frente la turbación, que crecié de todo 
punto al ver que acercándosela Federico la dijo:

—Juana ¿por qué me habéis engañado? Bien veo que 
no me amais..... Maldita es mi existencia; el rey Felipe IV
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<>s persigue: su homonage ha turbado vuestra razón, y su
¡mágpn lia arrojado mi recuerdo do vuestra alma..... Solo el
rey tiene vuestro amor.

Vaisá jiedirme celos, contesld .luana con acento som­
brío en el rjue se veia sin emliargo la altivez, miando ten­
go el alma d e l i r a d a  de dolor. ¡Decís ijue yo !e amo! ¡Ah! 
Xo me habléis de eso.

—Juana, exclamd con desesperación Federico, el desde lo 
alto de su trono os arroja como una limosna i ese hidalgo, 
á ese hombre recién ennoblecido, á ese mendigo.

—V ais á estraviar mi razón.......
—Si el rey «tuviese solo......
Adivinando entonces Juana su pensamiento se precipitó 

liacia Federico con el accnlo del terror y de la desesperación. 
—¿Qué haríais?
—¿Creéis apagar mi cólera? ¿Creéis que pueda ser un ju­

guete vuestro? Es preciso que me vengue. Por alto que sea 
el rival, tan alto puede subir mi orgullo.

—¡(Si! eso seria horrible: (¡uerer combatir con 6i seria 
vuestra perdición, y yo quiero que viváis, Federico. Yo acep­
to, yo merezco la injuria quem e hacéis.......  ¡üh! ¿porqué
«¡ue’ríais tomar mi defensa y perderos? Cuando yo escitaba 
im momento vuestro valor era una infame: todo el ultraje ha 
caldo sobre mí; no valia uno solo de vuestros ^ a s . Sí, Fe­
derico, yo os amo: os lo he dicho muchas veces.

—Si, es verdad, replicd con amarga ironía Federico: esta 
misma tarde jne lo decíais cuando al escitarme á marchar 
á Flandes me prometíais aguardarme en el convento de las 
Descalzas Reales.

—Si, he venido al palacio del Pardo, pero oídme; he ve­
nido para obtener vuestro perdón. O ro  me cuesta. Sin em­
bargo, hubiera causado tu miiene: no me dejes ese eterno
remordimiento......Estás libre; el rey te perdona: no tientes
al infierno; es preciso huir, abanilonar este maldito palacio, 
y  su vergonzosa degradación: abandóname á mí, que siem­
pre te seré fatal; aléjate de Madrid y de Espada......

—l'na  palabra y marcho, dijo con resolución Federico. 
¿Me seguirás? ¿Serás mi muger?

—¡Oh! exclamó desesperada Juana: y juntando las manos 
con ademan suplicante continuó: yo quiero salvarte, salvarte 
únicamente, te lo juro. Preciso es <iue creas en mi decisión: 
no hay nada que yo no haya hecho para apartar de tí ese
terrible peligro..... no me pidas una cosa imposible.

—Entonces me r|uedo.
__Aguarda; tal vez te retiene una sospecha celosa.... mar­

chemos: el claustro y sus pesadas rejas te responderán de 
mí: la.s lágrimas, la oración serán mi única felicidad.... y
por una vida entera si tú quieres......

—Me quedo, volvid á decir Federico: se pasa el dintel do 
la puerta de un convento.

—Si, es verdad... Pero no se sale de un sepulcro. ¿Quie­
res tú esa prisión para mí? Hiere mi corazón sin temor: no 
oirás ni un suspiro, ni una queja; no tengas remordinjicntos; 
yo bendeciré tu brazo: vamos, déjame muerta, y marcha.

—¿Es por mí solo ó por ese funesto rey por quien quieres 
dar tus dias? Yo lo sabré: me quedo.

En aquel momento vió Juana que el rey se dirigía há- 
cia donde se halla, y con terror exclamó:

—¡El rey!
EntoncesdcsIizándoseligeramenteFedericodetrásdeunta-

pizipichabiajuntoai trono, no tuvo tiempo mas que paradecir:

—Silencio, d entrégame.
Retiróse doña .luana.
E! rey que se dirigía hacia aquel ¡lunto habló un ins­

tante con uno de los agentes del condetóuque de Olivares, 
y sin dejar conocer nada en su rostro pemianecití un m o­
mento rodeado de los cortesanos, hasta (¡uc la másioa dió 
la seüai del baile. Entonces cada cual lomando de la mano 
á la señora que había elegido por su ¡lareja se dirigió hacia 
el salón donde se bailaba.

El rey pausadamente se encaminó hacia el sitio donde 
momentos antes hemos visto hablaban doüa Juana y Fede­
rico. Marclió derecho al tapiz; eslendió la mano como para 
levantarlo, y después se detuvo. Allí vió ó Federico, que 
aterrado dejó caer el puñal que tenia en !a mano, y  sin de­
jar ver ¡a menor turbación dijo;

—Jóven aturdido, coged mejor vuestra arma...... ¡Ah! se
niega á ello vuestra débil mano......Quedáis inmóvil.... mu­
do......parece que os vais á desmayar....

—¡Dios rotó! dijo en voz apagada Federico.
—Estáis pálido..... ¿Teneis miedo de raí? ¿Qué edad po­

dréis tener? Lo mas veinte años: si, lo mas veinte años; esa 
segunda infancia en que todo es juguete, espada ó puñal; 
ahora jugaremos al verdugo si queréis.

Hizo un movimiento de terror Federico. Continuó el rey: 
—Te era preciso esa palabra para levantar la cabeza. ¿So

es verdad?......Cumiaba con ello; y tu o i^ llo  te dispone á
desaliar el tormento y la muerte si es preciso; pero no es­
tamos todavía sobre el cadalso, y antes de que se doble 
tu cabeza sobre el tajo quiero hacerla doblar bajo tu ver­
güenza; porque yo, á quien tú uo veias trazando los desti­
nos de ios pueblos y ile los estados, he descompuesto tal 
vez una hora de tus dias. En momento te has dicho: es pre­
ciso que muera el rey. El trono tioue su cumbre: pues bien;
subirás á ella con el puñal en la mano...... y alli herirás....
Ten cuidado; en esa cumbre el rey. por quien Dios lucha 
y vigila en el mundo, mide su grandeza y el rebelde su cai- 
da. Para subir las gradas de este trono que aquí ves, el que 
no tiene el brazo fuerte y el alma fuerte también, se en­
cuentra aislado en su cima, siente desfallecer su corazón; le 
dan vértigos en la cabeza. Ven; mira el camino por donde 
le será preciso pasar.

Y al mismo tiempo cogiéndole de la mano le hizo subir 
el primer escalón del trono.

—Sube......E aa  es la España, desde donde se puede abar­
car con una sola mirada..... Ayer eran todavía Zaragoza,
Sevilla, (tórdoba, Granada......Un reino por ciudad: veinte
señoríos por reinos, y lodos celosos rivales luchando cual 
las olas de un mar irritado. Y si para rechazar al moro de 
su orilla concentraban á veces sus fuerzas y su valor, sobre 
ese suelo conmovido al rechazar al enemigo, al impulso del 
golpe vacilaba el Irono largo tiempo: después se afirmó:
Navarra, Aragón, Castilla, olvidan sus divisiones, sus odios
de familia, sus consejos soberanos, y sus altivas ciudades, 
que oponían á los reyes sus fueros y su franquicias, se dobla­
ron todas á un yugo único aun no hará un siglo.

Al mismo tiempo tiempo, cogiéndole de la mano le hizo 
subir un escalón mas.

_Sube, sube todavía, y mira relucir todas esas joyas de
un trono sin igual; satélites sumisos brillando ¡lor mi solo, 
Flandes y Portugal; O rdeña y Sicilia; Milán, que codician 
ios franceses: y la indócil Ñápeles..... y mas lejos todavía...
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allá bajo donde se pierde la vista allende el desierto Océano 
un país donde el soi á  }iesar de su inmenso disco se ve pre­
cisado á alejarse cuando comienza para nosotros, las Indias, 
paraíso donde broto el oro sin fin: el Africa, el Asia misma, 
orillas desconocidas, tierras misteriosas, vasallos conquista­
dos ó reyes tributarios admiran posesiones donde jamás se 
pone ei sol: de todos los puntos del globo refleja el sol sus 
rayos sobre mi cabeza, y mi corona los cubre á todos. Ten­
go que abrir mi mano sobre esos inmensos estados y esos 
pueblos, que debe contener y proteger, y  si realzan mi glo­
ria, aumento mi peligro. ¿Sabes tú los nombres de dios, d 
puedes solamente contarlos, pobre hidalgo?

Y al mismo tiempo tirando de él le hizo volver á subir 
otro escalón.

Tu que querías reducir á ia nada al gigante ¿le reempla­
zarás? pigmeo. ¿>'o ves encarnizadas para devorar su presa 
Ia.s águilas, los buitres, que acudirían sobre su sepulcro? 
Cada uno de ellos ha codiciado un trono hace largo tiempo: 
los franceses Milán, la Klandes, Navarra: todo el oro del 
Nuevo Mundo la avaricia de Inglaterra; el turco á  Sicilia y 
Malta: á  Nápoies el Paita; al reino de Portugal la iniiuieta 
casa de Craganza. ¿Qué seria de esta inmensa mole do la 
monarquía espafiola ei dia que fallase ei rey en cuya cabeza 
se cifra su unidad? Tú debías saberlo si corlabas la manoque 
hace mover todos los hilos qne agitan tan diversos y  diiato- 
dos reinos.

Todavía le hizo subir otro escalón mas; el último, 
diciéndole;

—Sube todavía aquí.....  cerca de Dios......juntando sus
dos manos y con los ojos cerrados: aislado del resto de los 
hombres viene el rey á  ¡Dclínar su cabeza ante el rostro del 
inspirador de ia razón divina. Su espíritu conmovido con 
el choque de las naciones se recoge aquí y medita. ¿Ves 
esa nube oscura que se adelanta, que truena, y  que parece
preñada de tormentas? Pues es ei potrenir del mundo......
Presta pues, una forma á sus vagos contornos: sorprende la
fialabra oculta en su sordo murmullo......Aquí en el seno de
estos tempestades. Dios se revela al rey como en otro tiempo 
á los profetas. Luchemos síes tiempo, porque tú  lo has que­
rido, porque («lo es el Sinaí. Dios no admite en 61 sino á 
un elegido altivo, rival de este trono, donde juntos hemos 
subido. ¿Quién de los dos bajará de él? Responde.

Y al mismo tiempo, empujándole, bajaba de espaldas los 
escalonesaterrado Federico,arrod¡Uánd<Bealllegaral último.

Entonces el rey le levantó y le dijo:
—PíKlia quitarte la vida, y te perdono.

F.n aquel mismo momento se aproxintó doña Juana, que 
estaba inmediato, temerosa de lo que podía octirrir, y diri­
giéndose al rey le dijo:

¡Señor! ¡Piedad! Me babeis conceilido su perdón.
—No supliijueis por mí. dijo con tono altivo y despechado 

Federico.
- Y o  penjono las ofensas hechas al rey; pero no podrá 

hacer lo mismo con las que antes habías hecho á Dios. 
—¡Perdón: volvití á esclamar Juana consternada.
—Y á vas, señora, os doy un eterno adiós.
—Ei oprobio y el abandono es lo que me dais, dijo ater­

rada doña Juana.

' I . — t . 'A  BODA POR S A U B  DE A P IR O S .

Deteniilo quedd por el pronto en una de las salas del pa­
lacio del Pardo Federico. Allí llegtí,' apenas hubo amane­
cido , Pedro , el que había pasado la noche mas terrible de 
su vida encerrado en la casa de la condesa, calle de San 
Bernardo , sufriendo la fría ironía del familiar de la Inquisi­
ción , que lo tenia allí clavado á [tesar suyo, mientras <|ue 
iba á decidirse para siempre la suerte de su hijo , de ai¡ud 
hijo por ([uien habla sufrido tontos años de padecimientos y 
de abnegación.

Procuro Pctlro llegar á hablar al rey , y le fué esto suina- 
menlo fácil; porque concluido el baile, el rey no se había 
acostado todavía; agitado sin duda por las emociones de 
aquella noche terrible. Presenldse Petlro al rey , y arroján­
dose á sus pies le declartí que Federico era su hijo.

Enterado de lo que había ocurrido en el palacio, le 
hizo presente que nadie conocía su crimen, y  que podía 
salvar al criminal con la generosidad <le un noble rival que 
e ra , y con ia grandeza ¡iropia de un rey. Prometió el rey 
hacer lodo lo posible [tor salvarle, recordándole que an­
tes de que cometiese el atentado de aquella noche, habla 
sido acusado al tribunal de la Inquisición por haber osado 
sacar la es|iada dentro de la iglesia del convento del Rosario.

Compromeiido el rey á obtener este perdón, que dema­
siado caramente había comprado doña Juana. había dado 
ya pasos con algunos de los inquisidores. y este tribunal ha­
bla dejado entrever sus ideas de arreglar el negocio, exi­
giendo sin embaigo que saliese del reino y para el eslrange- 
ro , el jdven imprudente ijue en un momento de delirio habia 
dado causa á  incurrir en sus ira.s. La In<¡uisicion cedía á la 
súplica del rey , mostrando el gran trabajo y repugnancia 
que esto le costoba, para asegurar asi mas su [loder.

Pedro, que no ronfiaba enteramente en que pudiera ar­
ra la rse  con facilidad la causa de su hijo, tomó todas las 
disposiciones del caso para a s t^ ra rse  la cooperación y poder 
de la G arduña, con objeto de ponerle á cubierto, ya de las 
iras de la Imiuisicion , ya de las iras mismas ilel rey en el 
caso de que tratase de llevar á efecto una venganza en la 
persona de su hijo.

Habia traspirado Pedro, que su secreto dejó ya de serlo 
hacia algún tiempo ¡ara el conde-duijue de Olivares, y que 
receloso éste de la protección y favor cou que ol rey le habia 
brindado, al encontrarle en la calle de San Bernardo en una 
de sus nocturnas correrlas, trataba de vengarse de él.

Asi os que por medio de los mendigos y pordioseros i¡ue 
c-oraponian la hermandad de la G arduña, comunicó Pedro 
rápidamente sus órdenes; lodo quedó previsto para que á 
una señal suya pudiese haber un gran motín en .Madrid. r(ue 
llegase á ocasionar la caída del conde-duque de Olivares, en 
la cual hacia mucho tiempo que estaba trabajando activa­
mente .la reina misma y algunos de los cortesanos.

. La carestía que á la sazón habia del pan era un hermoso 
pretesto , porque toda cuestión ilcl pan, en Madrid, fué siem­
pre sumamente grave, con esficfblidad durante la domina­
ción de la casa de Austria.

Habia el rey accedido al ¡lerdon del iinprudenlo don Fe­
derico ; y doña Juana se presentó á 61 triste y llorosa, v ar­
rojándose á sus pies imploraba su perdón. Creíala Federico 
culfiable en haberle engañado, y en liaberse dirigido ai ja -
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lacio del Pardo á  asistir al baile del re y , en lugar de enca­
minarse al convento de las Descalias, á donde le habia pro­
metido refugiarse durante su ausencia.

—¿Vienes, la dijo. á implorar mi perdón, cuando yo voy 
á m orir, ó crees (juc se Ueva a! sepulcro el amor y el tídio? 

—Es que yo m oriré, y  no moriré tranquila, si no oigo
de tu boca una palabra de perdón......¿no mo crees? Uno
de nosotros dos se baila al borde del sepulcro. ¿Quo seas tú, 
tí que sea yo , qué importa? Cuando sea la hora en que uno 
de nuestros corazones destrozados, parla el uno y (luede el 
otro... es preciso , al despedirse, un sincero arrepenlimion- 
lo , un piadoso perdón , para que nos encontremos en el cic­
lo sin ddio. Pcrddname el haberte sacrificado tu felicidad, en 
la que entrabas tú por lodo.

—.Si yo muero, te perdono en este instante supremo, con­
testé Federico.

—Tú vivirás, replicd Juana.
—Enttíüces le perdono, y le amo.
__Nodebes amarme, Federico; un mundo nos separa: ja­

más podremos ser esposos.
—Pues <jué ¿quieres morir?
—Tratarás de vivir, Federico, coniestd con aire humilde y 

resignado doña Juana.
—Entonces, dijo en voz alta y solemne Federico, dyeme, 

.luana, yo le entrego mi porvenir; quiero compartir tu
suerte..... vivir p a ra l! , d  morir cuando tu mueras....... Si
consientes. á este precio abandono el derecho que tengo de
iiuejarme de ti..... A esc solo precio te perdono: júramelo.
Si llega un momento para tí en ipie le falle el valor, ó que 
alcrun°suceso te haga imposible la vida, júramelo, me lo di­
rá s , y en aquel momento espiraré.

—.SI, conlesldcon entusiasmo Juana, alar^ndole la mano; 
acepto á ese precio tu generoso perdón.

—Tu vida os la m ía , dijo Federico.
En esto esíaltan , cuando entraron á anunciar á Federico 

de parle del rey , no solo que habla sido completamente per­
donado fior su parte, sino que la Inquisición habia desistido 
do continuar las averiguaciones comenzadas por los sacrile­
gios cometidos en la iglesia del Ilosario : y que c! rey, deseoso 
de llevar adelante su generosidad, habia consentido en que 
se veriliea.se el matrimonio de doña Juana y de don Federico. 
Con asombro Juana oyó aquella disposición del rey. -A punto 
oslaba de rechazarla tlesde luego; pero firme y segura en la 
promesa que acababa de hacer á  Federico, acepld en la apa­
riencia con resignación , y Federico en el colmo de su delirio, 
l¡endccia á Juana, y se reputaba el hombre mas feliz de la 
tierra , pareciéndole ser un sueño las peripecias jKirque habia 
pasado.

Vil.—EL POMO DE CBlSTiL.

A la mañana siguiente muy tem prano, en una capilla 
«le la condesa, se verificaba el matrimonio de aquellos dos 
tóvenes. dignos de mejor suerte, llenos todavía de sávia 
y de fuerza , pero en cuyos rostros se veia la lívida palidez 
de la m uerte; era el árbol quemado en la corteza. U n encar­
gado del conde-duciue de Olivares se hallaba presente, y los 
amigos de las casa.s de Zúfiiga y de Silva. Allí se hallaba tam­
bién Pedro: éste tenia el rustro brillante de alegría; apenas 
IwliasoiKirtar la que Dios le enviaba en aquel moincnlo: lo 
caba al término de sus deseos; creía feliz á su h ijo , y libre

de los peligros que le hablan amagado , bendecía en su co 
razón al rey Felipe IV , el que á pesar de sus estravíos, á que 
le conducían los galanteos. tenia un corazón verdaderamente 
bueno.

Terminada la ceremonia religiosa, don Federico y doña 
Juana con los brazos enlazados, salieron de la capilla, pero 
en el momento en que iban á partir se presentó delante de 
ellos Pedro.

—No os alejéis, les dijo; dejadme los dos contemplar, 
hermosos jóvenes, vuestra felicidad. Pobre soy de alegría 
¡ay! mas que nadie: hacedme la limosna de un rayo de 
vuestra felicidad. Sé que vais á salir de Madrid , porque todo 
está ya dispuesto, porque esa es la voluntad del rey , de eso 
rey generoso que ha olvidado lodo y ha hecho vuestra feli­
cidad......y lam ia también.

—Nos quedaremos... mucho tiempo aun en Aladrid . con­
testó pálida y vacilando doña Juana... E! rey en su bondad 
ha querido unirnos; ya están ejecutailas sus órdenes.

__¡Xh! dijo Federico también pálido y con voz vacilante'
yo sé ahora como el rey perdona... Conozco toda la eslension
de su gran bondad......Le damos gracias por la felicidad que
nos causa.

Pedro , con la ansiedad propia de un padre que solo ha 
sostenido su vida por tantos años, para hacer feliz á  su hijo, 
les dijo con la mayor agonía:

—¿Por qué estáis los dos tan pálidos?
—¡Ah! dijo Federico viendo entre la concurrencia al agen­

te del conde-duque de Olivares, dad las gracias al rey que
nos ha unido......y  para siempre. V ai mismo tiempo se dejó
caer en los brazos de Pedro.

Llegó á su punto el delirio de Pedro , y  arrodillándose 
cerca de Federico, le decía con un acento desgarrador: 

—Aguarda......soy tu padre....... ¡oh. justo Dios!....... ¡si lle­
ga á morir....! Y al mismo tiempo trataba do sostenerle y le­
vantarle con todas sus fuerzas... ¡Federico. Federico!...

Doña Juana, dirigiéndose entonces al desgraciado padre 
cuyos lamentos d e s t r a b a n  el corazón de todos los pre­
sentes:

—¡Me aguama en el sepulcro! dijo, y  al mismo tiempo ar­
rojando áios pies de Pairo  un pomito de cristal tallado, aña­
dió con voz solemne:

—¡Vuestro pomo nos ha hecho inseparable.sl...
Cogiólo con ansiedad Pedro , y quedó pasmado al verlo 

vacío, no pudiendo apenas articular mas que estas palabras. 
— ¡Qué habéis hecho!
—¡Soy la ijuerida del rey! dijo Doña Juana; y al mismo 

tiempo cayó muerta en el suelo.
Helado de terror .¡uedó el desgraciado padre, y llenosde 

asombro todos los circunstantes. La condesa cayó desmayada: 
solo aparecía sereno el rostro del agente del conde-duque de 
Olivares. Iba ú retirarse de aquella estancia de que parecía 
haberse a¡)Oderadn la m uerte, cuando llegándose á  él con 
concentrada ira Pedro , le dijo:

—¿Porque retroceder? ¿No es su muerte la obra vuestra? 
Decidle al conde-duque de Olivares, que él con su poKüca 
infernal ha llevado las cosas hasla este punto para vengarse 
de m í. y para vengarse de ese rey que ha hollado viva á osa 
desgraciada jóven, y que para hollarla ha muerto á mi hijo. 
¡Ah! me ha muerto también á m ( .  porque todo cuanto comí  
vivía era ese hijo.

El suceso de la muerte de estos dos esposos, pasó como
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lina de tantas noredades. como uno de esos frecuentes epi­
sodios de que está ilena la historia de aquellos timnpos. Atur­
didas las gentes con el ruido de las fiestas y de les placeres, 
en breve se olvidtí la catástrofe ocurrida en la calle Ancha 
•le San Bernardo. Siguieron las cosas como antes, bailes, pla­
ceres , nuevas representaciones de costosas comedias en que

tomaban parle el rey y los ingenios mas famosos de la cdrle, 
y al mismo tiempo pérdidas continuasen las posesiones de la 
corona de España; pobreza, opresión , abatimiento y des<5r- 
den en todos los pueblos de la nación. L'n clam or, un eco 
de maldición se alzaba en esta inmensa inonar(¡u[a al cielo, 
contra el odioso ministro que gobernaba esta nación , y con-
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Tadaria le hite subir otro escaioti mas; el úlliiori.— Pág. IH.

Ira el dc.sdiciiado monarca ¡jue habla entregado i él las rien­
das del gobierno.

El i'.lamor de ios pueblos fué inútil. .U fin im dia una in- 
uiga palaciega, á cuya cabeza se coioc(5 la nodriza ilcl rey, 
oirvifí para derro&ir el odiado favorito. Ks fama que Pedro 
tuvo una gran parte en decidir á aquella muger á  que fuese 
la espresinn , el ec« fiel de ios de-seos nacionales. Aun asi. 
después do la caída, no habi.a quedado sati'fecho el odio de

Pedro. Trabajd incansable, y hubiera conseguido el que el 
conde-duque de Olivares hubiera representado el raisnio pa­
pel que don Kodrigo Calderón había representado en la phi/u 
pública do Madrid, si al amago del golpe ((ue le esperaba, no 
hubiese enfermado en Ciudad-Rodrigo el conde-du(|iir' •i»' 
Olivares, y hallado en una muerto natural, si bien itniv !»■- 
nasa, un medio de escapar ilcI tíilio general del pueblo.

Er 0 )sn e  de K.ibr k,>i bu.
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